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La agresiôn de EEUU contra Panamâ
y sus implicaciones para América latina

Guillermo Castro

çr I problema de la agresidn estadounidens€ contra Panamâ y sus implicaciones para América Latina debe
l) ser visto en una perspectiva histôrica. Esa perspectiva nos permitirâ apreciar de inmediato dm cosas.
En pri4er lugar, que a lo largo de este siglo los sucesivos gobiernos de nBtru nos han desplegado una amplia
gama de polfticas y métodos de intervenciôn contra las naciones de América Latina, correspondientes tanto
al contenido de sus interes de dominacidn regional como al grado y las formas de desarrôilo histdrico de
nuestros Estados nacionales. En segundo lugar, que en su inmensa mayor parte esas politicas y métodos . de
intervenciôn se han desplegado a partir del interés estadounidense por obtener, consolidar y desarrollar una
posicidn hegemdnica en lia cuenca del Caribe.

La subregiôn centroamericana y caribefra, en efecto, fue el escenario en que se aplic6, a lo largo de los
primeros treinta afros de este siglo, la llamada "politica del gran garrote", que inaugurri Ia lucha del
imperialismo norteamericano por obtener una posicidn hegemdnica en América Làtina. Esa polftica permiti6
a los ntuu +ediante intervenciones militares en Cuba, Puerto Rico, Panamâ, Haiti y Nicaraguâ-e cr€âr
entre 1898 y 1930 el primer gran espacio territorial para su ulterior expansidn imperialista, fundamen-
talmente a cæta del imperialismo britânico mâs antiguo.

Sin embargo, la creciente resistencia de
nuesûos pueblos a la dominacidn de la
nueva potencia que ingresaba en la esce-
na latinoamericana llevd ---tras el breve
inærmedio de la llamada "politica del
buen vecino"- vfu aplicacidn por los
EEUU de un nuevo métodopara la proæc-
ciôn de sus intereses hegemdnicos, a tra-
vés de la creaciôn de sanapiæ militares,
apoyadas y financiadas en nombre de la
"defensa hemisférica" del llamado
"mundo libre".

Esta segunda fase, que se inicid y
concluyd con la dinastfa de los Somoza
en Nicaragua, incluyd regimenes como
los de Trujillo, en Repriblica Dominica-
na; Batista,en Cuba; Castillo Armas, en
Guaæmala; Pérez Jiménez, en Venezue-

la; Rojas Pinilla, en Colombia, y se pro-
longa de algrin modo en ese fdsil san-
gnento llamado Alfredo Stroessner, en
Paraguay. A diferencia de dictaduras de
miâs antiguo cuf,o --{omo la &Dîaz, en
México, y la de Gdmez, en Venezue-
la-, surgidas de losavatares del desarro-
llo histôrico de nuestros Estados nacion-
ales a fines del siglo pasado y principios
de éste, y posæriormente asociadas al im-
perialismo estadounidense, las satrapias
de los af,os4O y 50 surgieron y se consoli-
daron como resultado de una polftica
consciente y sistemâticamente ejercida
por el aparato polftico-militar de ssuu.

Esa politica, encaminada a delegar
en los ejércitos latinoamericanos la tarea
de convertirse en garantes de los intereses

imperialistasen sus respectivos pafses asf
como en verdugos de sus propios pue-
blos, generd incluso un complejo sisæma
institucional interamericano, que tuvo en
el llamado Pacûo de Rio de Janeiro una de
sus expresiones mâs acabadas. En el de-
sarrollo de la misma, el enclave militar de
EEUU en Panamâ desempef,d un papel de
primer orden, actuando como retaguardia
profunda de esas dictaduras y como cen-
tro de formacidn y entenamiento de sus
cuadros militares, a través de la risæ-
mente célebre Escuela de las Américas,
hoy desaparecida como resultado de la
lucha nacionalista y latinoamericanista
del pueblo panamefro. Puede afirmarse,
ademâs, que esa politica conribuyd a
establecer lo que hasta ahora constituye

PROBLEMA DE TODOS

" -... 4s er6 usted c andidato presidencial?
Ese problema pregûnteselo a los comandantes en jefe de las instituciones y general director de Carabineros, porque
yo no me nomino solo. Ellos sabrdn si me van a nominar o no. Es problema de ellos y no mfo."

AugustoPinochetendeclancionesalatelevisidnespaflola; ElMercurio. SantiagodeChile,5dejuniodelggg.
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los sruu en la definicidn de sus relacio-
nes con América Latina, al que nunca han
renunciado e, incluso, han intentadorevi-
talizar por diversas vias hasta el presente.

Corrientes de FFAA nacionalistas

Para las décadas de 1960 y 1970, sin
embargo, las crecientes dificultades de
los rruu para contener las luchas libera-
doras de nuestros pueblos a partir del
viraje decisivo que significô el triunfo de
la revolucidn cubana, asi como la autono-
mia creciente de nuestros Estados nacio-
nales, dieron lugar a una tercera e0apa en
esta historia. Esta etapa, en correspon-
dencia con el c,arâcter cada vez mâs
complejo de las relaciones interamerica-
nas, se define por una combinacidn de
dos métodos fundamentales.

El primero de ellos correspondiô a
los llamados gobiernos de "contrarrevo-
lucidn preventiva", sustentados en parti-
dos de orientacidn socialcristiana como
los de Eduardo Frei, en Chile y Rafael
Caldera, en Venezuela Se trataba en es-
tos casos de iniciativas encaminadas a
neutralizar movimienûos populares de
notâble desarrollo organizativo y autén-
tica vocacidn nacionalista y democrâtica.
Esas iniciativas recibieron en su momen-
to apoyo financiero, politico, militar y
diplomâtico comparable al que han dis-
frutado los gobiernos costarricenses pos-
terioès al riunfo de la revolucidn sandi-
nista, con propdsitos de contenciôn tam-
bién comparables.

El segundo de estos métodos cones-
ponde a los llamados regfmenes de "se-
guddad nacional", caracteristicos sobre
todo de aquellos paises del Cono Sur
-Brasil, el primero- en los que los mar-
cos traicionales de la vieja democracia
oligârquica no bastaron ya para contener
la insurgencia popular. A diferencia de
las satrapias militaresde viejocuflo, estos
regfmenes enfatizaron la represidn siste-
mâtica de las vanguardias organizadas
del movimiento popular a partir de Ia
identificacidn del comunismo como un
"enemigo interno" fundamenal y ya no
meramente como una unenaza "extra-
continental".

Para este periodo, sin embargo,
surgiô un fendmeno de nuevo tipo, que
llegaria a tener profundas consecuencias
para las polfticas de dominaciôn que
describimos. Se trata del surgimienlo de
corrientes nacionalisas de orientacidn

populisfa y contenido progresista en
diversas fuerzas armadas latinoamerica-
nas. Los ejemplos miâs destacados de este
fendmeno se ubicaron en Panamâ, con el
proceso de liberacidn nacional liderizado
por el general Omar Torrijos y sustentado
en una alianza entre militares nacionalis-
tas y amplios sectores populares y de ca-
pas medias, y en Peni, con el régimen
revolucionario que en su momento encâ-
bezara el general Juan Velasco Alvarado.

Estas nuevas corrientes, y en paqcu-
lar la panamefla --que se ha revelado
inclaudicable y que acnia en el corazôn
mismo del sistema de dominaciôn militar
estadounidense para América Latina-,
produjeron alteraciones de gran profun-
didad en la ldgica de dominaciôn regional
del imperialismo y facilitaron el desar-
rollo de situaciones de nuevo tipo en toda
la regi6n, abriendo espacios antes veda-
dos a las luchas de liberacidn de nuestros
pueblos.

Nueva solidaridad

los afios 70 vieron asf surgir la solidari-
dad enre Estados latinoamericanos en
lucha por redefinir las relaciones de do-
minacidn que los condenaban a situacio-
nes de atraso, explotacidn y pennanente
inestabilidad y violencia intemas, en
beneficio exclusivo de los intereses del
imperialismo norteamericano. Esas ex-
presiones de solidaridad regional vinie-
ron a sustituir la relacidn de complicidad
individual de cada Esado latinoameri-
cano con el gobierno de los EEUU en
contm de sus propios vecinos, que habia
tenido su mâs denigrante expresidn en la

llamada Fuerza Interamericana de Paz
que aval6 la agresidn norteamericana
contra la Repûblica Dominicana en 1965
y que, en una escala menor pero no menos
vergonzosa, llevd a algunas pequeflas
repriblicas del Caribe angldfono a respal-
dar la agresidn del gobierno del pre-
sidente Reagan contra el pueblo de Gre-
nada en 1983.

A esa nueva solidaridad latinoameri-
cana, promovida y apoyada de manera
especialmente destacada por el gobierno
del general Omar Tonijos, se debid en
una importanæ medida el riunfo histd-
rico obtenido por el pueblo de Panamâ
con la firma del progama de descolo-
nizaciôn conænido en los Tratados Torri-
jos-Carter de 1977. A esa nueva solidari-
dad correspondiô también una parte sig-
nificativa de la victoria obtenidaenl9TT
por el pueblo nicaragtiense en su lucha
contra la dinastfa sangrienta de los So-
moza, asf como el éxito de su heroica
resistencia contra la agresiôn estadouni-
dense de que ha sido objeto duranæ toda
esta década.

A esa solidaridad nueva, en fin, co-
rrespondieron hechos tan disi,miles en
apariencia como los éxitos obænidos por
el pueblo cubano en la reapertura de sus
relaciones diplomâticas con mûltiples
naciones latinoamericanas en los afios
70,y el apoyo decidido de toda América
latina a la Repûblica Argentina ante la
agresidn britânica de l98l , por encima y
mâs allâ de que aquel pafs se encontrase
entonces sometido a una brutal dictadura
militarque sdlo encontrd lamiciôn como
Fgo a su sometimiento a los dictâmenes
del imperialismo norteamericano. Esas
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nueva solidaridad, en fin, redefinid en
una medida decisiva el marco en el que
los snuu @ndr(an que luchar por la pre-
servacidn de sus intereses regionales en
lâdécadade 1980.

Escenarios de confrontacidn

l-a década de 1980 ha visto el enfrenta-
miento entre una América Latina mâs
unida y madura que nunca -pero tam-
bién mâs sometida al chantaje de las poli-
ticas de los organismos financieros del
imperialismo, particularmente en lo rela-
tivo al servicio de su impagable deuda
extema- y el gobiemo mâs retrôgrado,
amoral y reaccionario que hayan tenido
los se uu desde, por lo menos, los afios de
Harry Truman.

Este gobierno ha debido enfrentar la
mâs compleja y profunda crisis que ha
conocido el imperialismo norteameri-
c:rno y lo ha hecho a partir de concepcio-
nes correspondientes al periodo de auge
como potencia mundial de que disfru-
taron los EEUU en la primera mitad de la
década de 1950. En perspectiva, la crisis
actual de la politica exterior norteameri-
cana -y el recrudecimiento de sus as-
pectos mâs agresivos, como corelato de
esa crisis- se deriva evidentemente del
empefio obcecado en la tarea imposible
de restituir todos los términos de læ rela-
ciones internacionales a las condiciones
imperantes en aquel periodo.

Ese empeflo ha dado lugar a una
visible desorganizacidn de todo el siste-
ma de relaciones intemacionales creado
por la administracidn Caræren el Medio
Oriente, Africa, Asia y América Latina.
En este riltimo caso, la desorganizacidn
se ha dado a través del abandono de la po-
litica de busqueda de términos de enten-
dimiento para la solucidn negociada de
conflictos reales o potenciales, de la cual
constituyd muestra el Tratado Torrijos-
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Carter antes mencionado. Por el con-
rario, la década de 1980 se ha caracteri-
zado por una politica de creacidn de esce-
narios de confrontacidn, particularmente
en América Cenfal--{onde se destacan
los casos de Nicaragua, El Salvador y
ahora Panamé-, que han servido a su
vez comoelementos depresiôn parael lo-
gro de objetivos politicos y econdmicos
en otras âreas.

Brutalidad fisica y
socioecondmica

Es en esos escenarios de confrontacidn
donde se desplegd, a lo largo de esta déca-
da, la doctrina de los llamados "conflic-
tos de baja intensidad", cuya esencia
consiste en garantizar que fueran los lati-
noamericanos quienes aportâran los ca-
dâveres en las guerras que pudiera re-
querir la preservaciôn de los intereses
reales o supuestos de los rnuu en la
regi6n. Este tipo de conflicto ---cuya in-
ænsidad sdlo es "bajat'para la potencia
que los promueve, pero resulta altisima
para las naciones en cuyo territorio se
desanollan-, se tradujo inevitable-
mente en una militarizaciôn que a su vez
generd constantes amenazas de expan-
si6n de los escenarios en cuestidn. Ello
permite entender que hayan concentrado
una parte significativa de la atencidn
pûblica y de las iniciativas politicas y
diplomâticas en la historia recienæ de las
relaciones entre EEUU y América latina.

Sin embargo, la brutalidad fisica del
"conflicto de baja intensidad", que se
despliega contra algunos de los paises
miâs empobrecidos de la regi6n, no es
esencialmente distinta a la'brutalidad
socioecondmica del conjunto de la poli-
tica exterior de sruu hacia América La-
tina. Esa polftica tiene como objetivo
evidente desarticular la nueva solidari-
dad latinaomericana, restâurar el bilate-

ralismo como norma en las relæiones in-
trarregionales y fmzar a cada Estado na-
cional latinoamericano a aceptar politi-
cas econdmicas y sociales encaminadas
de hecho a reducirlos a entidades pura-
mente "administrativas" al servicio del
gran capial financiero transnacional.

Io anterior significa, en la prâctica,
utilizar el endeudamiento externo como
motivo de enfeudamiento de los Es[ados
latinoamericanos al Esta& imperialista
norteamericano, que acfiia como repre-
sen[ante de ese gran capial financiero
tansnacional. Ello implica anular la ca-
pacidad de esos Estados para expresar y
resolver las contradicciones internas de
sus respectivas sociedades nacionales,
convirtiéndolos en instrumentos pasivos
para la extracciôn y transferencia al exte-
rior de porcentâjes cadavez mayores de
la riqueza producida por decenas de mil-
lones de rabajadores latinoamericanos, a
quienes todo esûo condena a un incesante
empeoramiento de sus condiciones de
vida y de sus derechos humanos.

Dos modelos combinados...

Esta politica, que obtuvo algunos desas-
ûosos éxitos iniciales en paises como la
Jamaica de Edward Seaga, ha dado lugar
a unaprofundizaciûnde las luchas popu-
lares en toda América Latina, que tienden
a rebasar una y okavez todos sus cauces
tradicionales deexpresidn. Esas luchas, a
su vez, han neutralizado la iniciativa po-
litica de los gobiemos que, de una u ota
manera, se han manifestado dispuestos a
aceptar el vasallaje que pretenden im-
lnnerles los organismos financieros del
imperialismo.

De esæ modo, se ha creado una si-
tuaciôn de virtual y peligroso estanca-
mientodel conflicto polftico regional. Ni
los pueblos latinoamericanos estân en
capacidad de derrotar al imperialismo en
el marco institucional de las presentes
relaciones de dependencia, ni el imperia-
lismo estii en capacidad de imponer de
manera cabal y permanente sus intereses
globale,s al conjunto de los Estados de la
regidn.

En estas circunstancias y enel marco
de las urgencias de una coyuntura elec-
toral en los gruu era de algûn modo ine-
vitable que llegaran a combinarse en uno
solo los dos modelos de intervencidn que
han caracterizado la polftica exterior nor-
æamericana hacia América l,atina en los
aflos 80. Oliver North y James Baker con-
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curren, asf, a un mismo acto en el esce- mo en el presunto_int€rmediario iddneo
nario en el que hasta entonces habfan para la "r€consEuccidn" de un paûs de-
parecido alternarse. Ese proceso es el que vastado y la "salvaci6n" de una poblacidn
estâ en marcha en la agresiôn contra Pa- desesperada. Dos, uûlizar esa "recons-
namâ. A través del mismo, se estâ ges- Eucci6n" para aplicar sin rabas el pro-
tando lo que muy bien puede llegar a ser gàma econdmico que comparæn el gran
el nuevo modelo de intervenciôn nortea- capital financiero transnacional y la gran
mericana contra América Latinâ para la brnguesiia monopôlica local.
década de 1990.

Respecto al significado sæial de este
modelo, cabe seflalar qæ -ya en agosto
de 1987-, uno de los idedlogos mâs des-
tacados de esa burguesfa local indicaba
que el correlato econdmico de un even-
ûral Eiunfo del tipo de democracia por el
que lucha la llamada Cruzzda Civilista
Nacional incluiria que "los precios y los
salarios quedarian a la libre determi-
nacidn del mercado", que habrfa "mâs
flexibilidad en el régimen laboral y tânto
los incentivos como los impuestos se
tratarian de racionalizar para promover
una racionalizaciûn de la economia" y
que el Estado, finalmente, "en vez de ser
regulador e intervencionista cambiarfa su
papel a un estado mâs promotor"r.

Antecedentes y correlatos

Este nuevo modelo de intervencidn no
carece ni de antecedentes ni de correlatos
en otros paises de América Latina. De
entre esos antecedentes, destaca la cam-
paf,a prepæatoria del golpe de Estado que
llevd al poder al general Augusto Pino-
chet en Chile. Ese golpe fue precedido
por un amplio y prolongado despliegue
de medidas de agresidn econdmica, de
desinformacidn y de desarticulacidn de la
sociedad pol(tica de aquel pafs. Sin em-
bargo, si bien el proyecto Pinochet cons-
tituyd en su momento un éxito politico
para los EEUU, no tardd mucho -horas,
apenas- en convertirse en un fracaso de
relaciones priblicas, que desde entonces

I C'ltapman, Gûillermo:'?erspectivrs econômicas
r corto y mediano plazo: 1987-1990", en Centro
Financiero, Panaml, noviembre de 1987, p. 33.

...un modelo también nuevo

El nuevo modelo de intervenciôn que se
viene aplicando contra Panamâ dasde ju-
nio de 1987 -y.que se ha tornado en
abierta agresidn desde marzo de
1988-, consiste en esencia en la aplica-
ciôn al terreno de la polftica de los crite-
rios y los métodos del "conflicûo de baja
intensidad". Tres factores tienen especial
relevancia en este modelo:

a) La constituciôn por el imperialis-
mo de sujetos poltticos propios alinterior
dc la sociedd ajena,agovæhando a su
favor el rebasamiento de los marcos tra-
dicionales de la politica por la lucha de
masas derivada de la agudizacidn de la
crisis econdmica. En este caso, este factor
ha operado a través de la llamada Cru-
zada Civilista Nacional, un conglome-
rado de asociaciones empresariales y gre-
mios profesionales indirectiamente ava-
lado por la jerarqufa de la Iglesia catôlica
y destinado a ofrecerle un frente "cfvico"
de masas a los partidos oligârquicos ra-
dicionales.

b) El recurso ala desinformacidn y la
guera psicoldgica pra brindar apoyo
ideoldgico y crearle espacios de manio-
bra politica al sujeto asf creado, procu-
rando desacreditar al gobierno nacional
en lo interno y aislarlo qn lo externo, par-
ticularmente en lo que se refiere a la posi-
bilidad de que aproveche a su favor la
solidaridad del resto de losEstados lati-
noamericanos.

c) Ia aplicaciôn de medidas de agre-
si6n econômica con dos propositos. Uno,
convertir al sujeto politico del imperialis-

acosa a la politica exûerior estadouni-
dense hacia América Iatina.

Entre los correlatos que cabe men-
cionar, por otra parte, se cuenûan hoy en
dia la campafla elecoral que despliega el
Partido de Acciôn Nacional en México, y
la actividad del llamado "Frente Demo-
cracia" en Peni, ambos estrechamente
ligados al capiml financiero en sus res-
pectivos paises y a los sectues mâs
reu,dgrados de la politca e,stadouniden-
se. En esos casos, como en el de Panamâ,
el sujeto politico del nuevo modelo de
intervencidn se haconstituidoa través de
la colaboracidn entre el poder econdmico
de los sectores empresariales, el poder
social de la trglesia cæôlica y la capacidad
de organizaciones de coræ socialcris-
tiano para dade un viso de coherencia y
de compromiso con el "bien comÉn" al
empefio por instaurar en estos paises
gobiernos ddciles a los dictados del im-
perialismo que los oprime.

Unicamente en Panamâ, sin em-
bargo,las cosas han llegado aun puntoen
que todos los elementos esuln desplega-
dos y en que del éxito o del fracaso de la
empresa depende el destino de un buen
nûmero de burocratas del Departamento
de Estado e, incluso, el de algtin precan-
didato a la sucesidn de Ronald Reagan.

Importancia de Panamâ

Ha sido aquf donde la campafla de
desinformacidn ha llegado al punto de
saturar los circuitos internacionales de
informacidn con todos los miedos de
todos los medios, desde Muammar Ka-
daffi al cartel de Medellin, desde la dic-
tadura tenebrosa de Jean Claude Duvalier
a la sombraamenazadora deFidel Castro.
Ha sido aquf donde la agresidn eco-
ndmicapasd del estado de "presione,s"en
materia de frnanciamiento externo y de
exportâciones, aplicadas desde 1985, a la
intencidn expresa de "corarle la yugu-
lar" aPanamâ, declaradaen su momento
por un senador yanqui. Ha sido aqui don-

ESTALINISTA

"...menciond al presidente del PPD, Ricardo Lagos, compar6ndolo con Stalin, pues 'ambos hablaban de la
democracia'."

Augusto Pinochet; b npoca, Santiago de Chile,24 de junio de 1988.
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de se ha llepdo al punlo de que el pre-
sidente de los nruu invoque poderes
econdmicos extaordinarios para agredir
a Panamâ, en nombre & la "ame,nazÀ
para la economfa, la polftica y la seguri-
dad nacional de los Estados Unidos" que,
segrin la Casa Blanca, representan el ge-
neral Noriega con sus catorce mil sol-
dados, y el presidente Solis Palma, con su
gobierno agobiado pu dificultades eco-
ndmicas y financieras de todo tipo.
. Para comprender el por qué de este

bârbaro ataque conm nuesto pais, debe-
mos ubicar a Panamâ denuo del conjunto
de América I:tina, como pafie inægrat
de esa cuenca del Caribe que, decfamos,
haconstinrido histdricamente uno de los
puntos nodales de la hegemonfa estadou-
nidense sobre nuestras naciones. Com-
prender las implicaciones para América
Latinade laagresidn que hoy sufrePana-
mâ exige, en efecto, comprender la im-
portancia del papel que nuesûo pais
desempefla en el marco geopolftico del
proyecto global de dominacidn con que el
imperialismo norteamericano desea
resolver a su favor la crisis que lo afecta
e ingresar al siglo x)fl en una situaciôn
hegemdnica renovada.

Cuatro objetivos fundamentales

La agresiôn estadounidense contra
Panamâ persigue cuaro objetivos funda-
menûales, todos ellos de singular impor-
tancia para el futuro de América Latina.
Estos objetivos son:

a) Instalar en este pafs un gobiemo
ddcil a los intereses del imperialismo,
creando al propio tiempo los métodos y
precedentes necesarios para repetir la
aplicacidn del nuevo modelo de inær-
venciôn que se desarrolla aquf en contra
de cualquier otra de nuestras haciones
que se resistiera en el funrro a las presio-
nes e intereses unilaterales de los Bguu.

b) Obæner de ese gobierno ddcil un
paclo miliAr que permita al imperialismo
conservar y ampliar las instalaciones del
Comando Sur en territorio panameno,
con el propdsito de hacer del istmo una
plaza de armas para la conrainsurgencia
y el control milirar directo de toda Amé-
rica latina. Para ello, el imperialismo
aspira a crear un complejo aeronaval en la
Peninsula de Azuero, sobre el océano
Pacifrco, e instalar una Fuerza de Des-
pliegue Râpido en la provincia de Bocas
del Toro, sobre el mar Caribe. Todo esto
implicarfa aumentar desde 15 mil hasa
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mâs de 100 mil el nrimero de unidades del
ejército de ocupacidn que mantienen los
nEUU en Panamâ, prolongando ademâs la
presencia de ese ejército en nuestro terri-
torio hasa bien entrado el siglo )oû y con-
virtiendo a nuestro pafs en un virtual
protectorado militar.

c) Obtener de ese gobierno ddcil el
aval necesario para mediatizar el proceso
de reversidn del Canal de Panamâ acor-
dado en los Traados Tonijos-Carter, en-
tregando Ia via interoceânica a corpora-
ciones transnacionales asociadas a em-
presarios panamefios. Ello significarfa
una virtual recolonizaciôn del istmo, que
subordinarla el uso del Canal a los intere-
ses transnacionales y condicionaria ne-
gativamente el acceso de América Larina
a esa via de comunicacidn vital para su
comercio internacional

d) Obtener de ese gobiemo docil el
apoyo diplomâtr-co necesario para que-
brar por dentro la nueva solidaridad lati-
noamericana, cancelando iniciativas co-
mo la del Grupo de Contadora y procu-
rando ademâs ---como ya lo ha solicitado
Vernon Walters en su reciente gira suda-
mericana- que los organismos latinoa-
mericanos de coordinacidn regional se
subordinen a los intereses y necesidades
de Ia politica exterior estrdounidenæ.

Primera batalla

El carâcær especifico de estos objeti-
vos, determinado por la peculiar sima-
ci6n geopolitica de Panamâ, no debe lle-
var a nadie al cdmodo y peligroso recurso
de considerar que la agresidn que sufre
nuestro pafs se reduce a un problema
puramenûe bilateral en nuestras relacio-
nes con los gruu. Por el contrario, la
agresidn de que somos objeto forma parte
inægral del propdsito que antes men-
cionâbamos como elemento cardinal en
la polftica actual de los Eruu hacia
América Latina: retotraer el conjunto de
las relaciones hemisféricas al estado.en
que se enconEaban a principios de la

década de 1950, periodo de hegemonia
indisputada de los ssuu sobre toda la re-
gi6n latinoamericana que pam nosotros
significd la brutal y sisæmârica impo
sicidn de regimenes sangrientos al servi-
cio descarado de intereses hostiles a
nuestros pueblos.

Vistas las cosas de este modo,
América Latina puede y debe compren-
der dos verdades fundamentales que se
desprenden de la agresidn que hoy sufre
Panamâ. En primer lugar, que si el go-
bierno estadounidense consigue sus ob-
jetivos de recolonizacidn polftica, militar
y econdmica.de Panamâ, habrâ apoyado
un puflal en la espalda de cada pafs lati-
noamericano. En segundo lugar, que si
rruu consigue el objetivo de aislar a
Panamâ de la solidaridad latinoameri-
cana -y aun de contar con la colabo-
racidn de gobiernos como el de Oscar
Arias, en Costa Rica, para el logro de sus
objetivos en el istrno-, habrâ obænido
carta blancapra hundiresepuflal a volun-
tad en la espalda de cada uno de nuestros
pueblos.

Debe enænderse, asf, que laagresidn
que hoy sufre Panamâ no es otra cos:l que
el caso mâs extremo a que ha llegado la
politica arrogante y hegemonista apli-
cada contra el conjunto de América La-
tina por los rruu a todo lo largo de esta
decada. Las circunstancias histdricas y
geopolfticas que determinan el curso
actual de confrontacidn con el imperialis-
mo yanqui que le ha sido impuesto al
pueblo panameflo, han hecho de nuestra
paria el escenario de la primera baalla
de un conflicto que nos atafle irremedia-
blemente a todos.

Ante esa realidad, no cabe otra acti-
tud que la exigida por José Marti cuando,
en 1891, advertûa a los latinoamericanos
sobre el peligro de la expansiôn imperia-
lista que por entonces iniciaban los Èguu:
"Es la hora del recuento y de la marcha
unida, y hemos de andar en cuadro apre-
tado, como la plata en las raices de los
Andes". (E)


